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Otra vez una inesperada muerte ha teñido de negro la vida de una familia. Una joven de 17
años desaparecida días atrás, ha aparecido muerta en una pista forestal, no muy lejos de su
casa. Las especulaciones no se hacen esperar, asesinato, muerte violenta, suicidio…La
autopsia descarta la intervención de otras personas y sospecha que el fallecimiento se ha
producido por la ingesta de barbitúricos. La familia, desecha en dolor, no se explica lo ocurrido.
“Era una chica normal”.

  La mayoría de las veces el suicidio sorprende a los más allegados de la víctima, si deja
huellas, en forma de cartas, despedidas, etc. se encuentran después del fallecimiento o del
intento fallido de poner fin a su vida. Cuando una persona está decidida a quitarse la vida, es
muy difícil impedírselo, sobre todo porque no avisa de forma directa. Es un asunto este muy
desagradable y doloroso, pues suele afectar a personas, aparentemente, sanas, a las que la
vida no les va del todo mal, pero que esconden tras esa apariencia de normalidad o mera
tristeza, una grave enfermedad como es la depresión. 

No es la primera vez que alertamos de la importancia de detectar y tratar esta patología, que se
disfraza detrás de malestares orgánicos, disminución de la capacidad de obtener placer,
pérdida del apetito, abandono de las relaciones sociales, abandono o despido laboral
provocado por el propio sujeto, directa o indirectamente, etc. Con esto vengo a decirles que no
se diagnostica a un deprimido porque este diga: “estoy triste”, “qué deprimido estoy”, “tengo
ganas de morirme”, etc. Eso nos pasa a casi todos en algún momento de la vida y eso no
quiere decir que estemos pasando por una depresión. 

Esta enfermedad es como una sombra gris que se posa sobre la persona, que le aleja de los
gustos y las personas que, hasta ese momento, le generaban interés. Le va generando una
sensación de que la vida no merece la pena y suelen dirigirse reproches a sí mismos que no
corresponden, exactamente, a sus cualidades personales. Es como si hubieran sido
defraudados por algo o por alguien y no pueden soportarlo. Se les cayó un ideal y no pueden
establecer uno nuevo.

Las cifras de depresión en la población son altas, es una de las enfermedades psíquicas de
mayor prevalencia, pero también una de las que no siempre es adecuadamente tratada.
Muchas veces se les tacha de caprichosos. Se les intenta convencer de que salgan, de que
disfruten. Ellos no pueden. Es fundamental un buen diagnóstico y acudir cuanto antes a
tratamiento. La depresión es una de las patologías que responde antes y mejor al tratamiento
psicoanalítico. Pero cuando los pacientes acuden tras años y años de enfermedad, esta ya
forma parte de la propia personalidad del sujeto y la resistencia al cambio es mucho mayor.
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Para que entiendan, si al principio la enfermedad se reconoce como algo ajeno y molesto, con
los años la enfermedad forma parte de la vida de la persona, y lucha tenazmente contra todo
tratamiento que intente modificarlo. 

Nunca es tarde si la dicha es buena, pero hay que actuar cuanto antes, porque el paciente
corre grave peligro. Es triste que una joven como esta haya puesto fin a su vida, cegando toda
posibilidad de futuro para ella. Un paso a tiempo le hubiera ayudado a superar su tristeza y
ahora no estaríamos lamentándonos. A ella ya no la podemos ayudar, a las muchas personas
deprimidas sí que podemos ayudarlas a VIVIR.

Helena Trujillo
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